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ner confianza, y éste es la persuasión. De otra manera se lo­
grará á Jo sumo algunas manifestaciones exteriores, falsas y 
fingidas; pero así no se consigue sino acrecer el mal, añadiendo 
el disimulo á la indiferencia 6 la aversión . A. nadie, y menos al 
niño, puede man:da!se y exi_girse que ame. Cuando _se quiere 
excitar este sent1m1ento hacia alguna persona, se pmtan con 
agradables y risueños colores las circunstancias de que está 
adornada, se elogia su conducta; en una palabra, se trata de 
persuadir. 

»Lo que sucede en la familia traza y determina la marcha 
que ha de seguirse en la escuela, que en gran parte no es más 
que una familia mas dilatada, El amor filial, conforme a las 
doctrinas de Pestalozzi, y lo que nos dice la razón y la expe­
riencia, tiene su origen en los beneficios y en el amor de la ma­
dre. Sus incesantes cuidados, su excesiva ternura, se abren 
paso insensiblemente en el corazón del niño, excitan fuertemeu­
te su confianza, y éste se la concede en un principio por instinto 
y más tarde por raciocinio y convencimiento de su obligación. 
El afecto y la estimación suponen, pues, reciprocidad, y esto es 
Jo que nunca debe olvidar el maestro. Procure que la escuela 
se asemeje en cuanto puede ser á la familia; imite á los padres 
en lo posible, repitiendo aus cuidados, observando su misma 
conducta, y es seguro que nunca le negarán los niños su con­
fianza.» 

Excitado el amor y la benevoloncia se habitúa el niño fácil­
mente á los modales atentos y corteses, ó á la urbaanidad, que 
no es otra cosa que la expresión de estos mismos sentimientos. 

. Cualquiera que sea la situación del niño puede respetar á sus 
superiores, ser bondadoso con sus iguales y condescendiente 
con sus inferiores, empleando siempre palabras afables y evi­
tando las acciones y movimientos bruscos y violentos, que es en 
Jo que consiste la verdadera urbanidad y cortesía. Las palabras 
estudiadas y los cumplimientos y demostraciones exteriores que 
no están de acuerdo con lo que se siente, lejos de ser un bien, 
causan al niño un grave daño, porque le habitúan á la ficción 
y á la hipocresia. Hay ciertas fórmulas admitidas en la sociedad 
de que no se puede prescindir sin pasar por la nota de grosero, 
y el maestro debe enseñarlas á los niños, especialmente cuando 
éstos no tienen modelos para imitar eu el seno de las familias; 
suelen también algunos niños usar expresiones desagradables, 
estar en actitudes y hacer ademanes rudos y groseros que de­
ben corregirse; pero cumpliendo con estas obligaciones, no debe 
olvidar nunca el profesor que lo esencial es que todas esas ma­
nifestaciones sean el signo verdadero de los sentimientos de 
bondad y benevolencia. 

El porte de los niños y sus modales dicen mucho en favor ó 
en contra je! maestro, tanto, que un niño que dé pruebas de 
atención y urbanidad, como que se manifieste adusto y descor­
tés, la primera pregunta que ocurre se.formula de esta manera: 
«¡Dónde se ha educado ese niño1 ¿Cuál es su maestro?> Cuando 
al llegar á un pueblo un forastero le saludan los niños con 
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atención, responden cortésmente á sus preguntas Y se ªP!8~u­
ran á servirle y acompañarle, forma desde lueg-o una opm1ón 
favorable del maestro; mas, por el contrario, deberá formarla 
muy desventajo,a cuando gros~ros, brutale~, ~dustos, huyen 
al aproximarse ó le rodean con msolente ~ur10s1dad,_ bu:lá~do­
se de su traje, de sus modal_es, etc. Estas _c1_rcunstancias md1can 
á los inspectores con exactitud las cond1c10nes de la per~º!lª á 
quien está encargada la educación del pueblo que van á v1S1tar. 

En todos los tratados de pedagogía, hablando de la benevo­
lencia de los niños se señala como una de las causas que con­
ducen insensiblem~nte á viciar este sentimiento, la dureza y la 
crueldad que suele usarse con los animales; y creemos necesa­
rio llamar también la atención de los maestros sobre este pun­
to. Para precaverá los niños de semejante falta, que los dispone 
á tratar con dureza á sus semejantes, puede hacérseles ver \os 
servicios que los animales prestan al h_ombre y los benefic10s 
que le dispensan, y que son obra del Criador 1e todas _las cosas. 
Los cuidados del maestro pueden tener grande mfluenma pam re­
primir abusos que son tan comunes, y en prueba de ello ~itare­
mos lo que refiere un viajero que ha p~rmanec1do algún t1e1!1Pº 
en Suiza. «A. mi llegada á este pais, d)ce, observé con admira­
ción la dulzura de carácter de tos ammales an general: Jamás 
se ve que un caballo haga un movimiento ?feosivo: un día de 
feria puede pasarse por entre los caballos, sm más temor que s1 
fuesen ovejas. Me sorprendía tanto más este fe~óm~no, cuanto 
que recordaba muy bien los saltos á derecha é 1zqmerda, a~e­
Jante y atrás que nos vemos obligados á ~ar en nuestra~ ferias 
para librarnos de las coces ó de los mordiscos de los amma\es. 
Pregunté acerca de esto á un antiguo magistrado, de sentido 
recto y profundo, el cual me contestó:- <Los animales son bue­
nos con nosotros, porque nosotr?s lo s_omos ~on _ellos. Nunc~ ve­
réis en este país golpeará un ammal sm motivo ¡nsto.,-Satlsfe­
cho de esta respuesta quise saber más, y le preg-unté de. nuevo 
cómo habia conseguido el Gobierno dar al pueblo U!J hábito tan 
eminentemente moraL-Esto depende de_!ª educac!ón popular, 
que en Suiza es obligatoria. Todos los mnos, al mismo_ tiempo 
que aprenden á leer, escribir y contar, aprenden también que 
los animales son compañeros nuestros y que es malo maltratar­
los. En nuestras escuelas, añadió, ocupa el primer Jugar la cul­
tura_moral, que es su objeto; la intelectual no es más que el 
medio. » 

El niño que ama á sus semejantes .Y aun á todos los seres 
criados, tiene en si mismo una d1spos1c1ón á no querer J!":ra_ otro 
lo que no quiera para si, lo c~al n? _es más que el sentimiento 
de la justicia. Mas esta pred1spos1c1ón tarda e!l desarrollarse, 
porque todo sentimiento,~º~º- ya hemos mamfestado,_supone 
algunas ideas, y la de la J u~tw1a no_ la ~omprenden famlmente 
los niños, hasta que la propia experienma se 1!'- da á conoce~,. á 
menos que se anticipe á inculcarla en su ám!Do la e_duc~10n. 
Si á la falta de aptitud en el niño P'!f'!· aprecmr la ¡ust1c1a se 
agrega_su egoísmo natural, el domm10 que e¡ercen sobre él 
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otras inclinaciones contrarias y los ejemplos que presencia, cla­
ro es que este sentimiento sin la educación debe desarrollarse 
tarde y con mucha lentitud. 

El niño, desde la más tierna edad, suele pedir justicia cuando 
ha de resultar utilidad de ella; pero prueba es de que lo des­
conoce, ó cuando menos de que no le domina este sentimiento, 

, el que no la quierecuando ha de ser en daño suyo. Sólo empie­
za á conocer sus ventajas cuando otro ú otros niños de más po­
der le arrebatan por varias veces los juguetes ó los objetos de 
que estaba en posesión. Entonces empieza á vislumbrar que as[ 
como él siente y repele lo que le perjudica, del mismo modo 
obrarán los demás cuando él les ofenda, y la pena de haber sido 
despojado de lo que le pertenece, y el temor de serlo de nuevo, 
le hacen sentir el valor de la justicia, primero por su propio 
bien, y después por el de los demás. 

Pero el sentimiento dela justicia no estriba en la propensión 
á dará cada uno lo que es suyo por la utilidad que de ello nos 
resulta; su carácter esencial consiste en el placer ó disgusto in­
terior que experimentamos con motivo de actos justos ó injus­
tos, en los cuales no tenemos interés alguno. Privándonos de 
lo que no nos pertenece, aun cuando pudiera servirnos y nos 
fuese necesario, á pesar de esta privación y del disgusto que 
nos produce, experimentamos una satisfacción verdadera in­
terior a] obrar así; y por el contrario1 conservando lo que no es 
nuestro, no nos libra de los remornimientos de nuestra con­
ciencia el provecho que sacamos de ello. Este es el verdadero 
sentimiento de la justicia, que aunque su germen reside en 
nuestra alma, porque es enteramente conforme á su naturale­
za, tarda en desarrollarse por sí mismo, y apenas empieza á 
manifestarse hasta la edad de la razón, cuando no se ha cuida­
do su cultura. 

Los ejemplos palpables que ocurren todos los días en las es­
cuelas y los que el maestro puede referir con oportunidad, son 
los medios de que debe vnlerse para excitar, desenvolvar y for­
tificar este sentimiento. Cuando un niño se apodera de lo que 
pertenece á otro, es ocasión á propósito para hacerles sentir á 
entrambos la utilidad de la justicia y desarrollar en su alma las 
emociones más puras. Citando la falta, si ha sido pública, ó si 
no, presentando ejemp los deotras faltas escogidas con pruden­
cia y que no toquen á los intereses de los discípulos, se logra 
cultivar en todos este sentimiento de una manera sumamente 
eficaz. Por este medio, con tal que el niño comprenda bien Jo 
que es justo ó injusto, al cabo de algún tiempo no podrá menos 
de experimentar placerá la vista de una acción justa y de lle­
narse de pena y disgusto con el espectáculo de la iniquidad. 

Dejando para cuando tratemos de los deberes y para otros 
capítulos el hablar de algunos de los sentimientos que princi­
palmente conviene cultivar en los niños, terminaremos este 
párrafo con el sentimiento del pudor. 

Aunque este sentimiento corre~ponde lmás bien á la adoles­
cencia que álaniñez, importa mucho vigilarlo desde muy pron-
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to para precaver los vicios que de su falta de desarrollo pueden 
provenir. Niémeyer ha tratado este asunto con particular acier­
to, y creemos sumamente útil transcribir álos maestros sus ideas. 
A este fin copiamos de la traducción que hemos hecho del Curso 
de pedagogia de Rendu el párrafo que se refiere á tan intere­
sante asunto, en el cual á la doctrina de Niémeyer añade el 
autor algunas reflexiones. Dice así: 

«Muchas veces se entrega al maestro un niño lleno de can­
dor y sencillez, y sale de la escuela perdido y lleno de vicios; 
por algunas escasas nociones de ciencia humana que habrá po· 
dido adquirir en los años de estudio, ha recibido un veneno fu­
nesto que consumirá su alma y su cuerpo. ¡Qué responsabilida(l 
tan terrible no cargará sobre aqnel á quien los padres han con­
fiado sus hijos, si por su culpable indiferencia les ha dejado 
precipitarse en el fan¡ro del vicio!» 

Todos los maestros necesitan tomar precauciones generales 
con este objeto en las escuelas comunes, y precauciones más 
especiales cuando están autorizados para recibir alumnos in­
ternos. 

En los pueblos pequeños, donde no sea posible tener distinta 
escuela para los discípulos de diferente sexo, debiendo estar re­
unidos los niños y niñas de una misma sala, es preciso sepa­
rarlos rigurosamente por medio de un tabique bastante elevado. 
Los lugares comunes para unos y otros han de estar colocados 
á nna distancia conveniente. Tendrá cuidado el maestro que 
haya algún intervalo de tiempo entre la salida de los discípulos 
de uno y otro sexo, á fin de que no salgan confundidos unos 
y otros, y no tengan qne juntarse necesariamente fuera; ce\ará 
de que en las horas de recreo cada uno tome parte en los Jue­
gos de los otros; que algunos niños no permanezcan aislados ó 
separados de los demás: celará aún con más esmero á los que 
tengan disposición notable á la melancol!a y á la taciturnidad; 
castigará severamente á los que se permitan conversaciones in­
decentes; tratará de descubrir los libros ó las estampas obscenas 
que pudieran introducirse en la escuela, las romperá al momento 
(:n presencia de todos, é impondrá un riguroso castigo al que 
las haya llevado; en fin, si el mismo niño vuelve á caer muchas 
veces v obstinadamente en faltas de este género, es menester 
que ei"interés de uno solo se posponga al interés de toda la es­
cuela, y que no valga ninguna consideración personal cuando 
hay que cumplir un deber sagrado; entonces será preciso desp~­
dir al niño viciado, porque perderla á los otros por el contag10 
del vicio. Este será tal vez el único caso en que sea menester 
despedirá un niño de la escuela, pero entonces es indispensable 
hacerlo. 

Cuando los niños no se reunan á la vista del maestro, sino 
mientras las horas de estudio y de recreo, su deber se limita con 
poca diferencia á impedir toda manifestación indecente en lo 
exterior; pero son bien distintas sus obligaciones cnando los ni­
ños están día y noche á su cuidado. En este caso, no sólo debe 
procurar que no se extienda el vicio entre ellos, sino que debe 
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trabajar con todas ■118 faerzas en aanar al que ae crea que ya 
está contagiado. La palidez del semblante y particularmente 
de los labios un cambio pronlo y frecuente de color, loa ojos 
hundidos, cóncavos, sombrios, agitados; el relajamiento de los 
múaculos del rostro, la turbación cuando se los mira, los granos 
de la cara, el mal olor del aliento, uua extenuación, en flo

1 
á 

cada esfuerzo, son los síntomas ordinarios de haber cootratdo 
este vicio; aunque estos mismos signos puedan resultar también 
alguna vez de un estado prolongado de flaqueza y de enferme­
dad. Pero cuando se nota además en los niños inquietud y mal 
humor casi constante, entorpecimiento progresivo de las facul­
tades intelectuales, un exterior triste y ceñudo, notable ioclina­
oióo á la soledad, aversión á las distraciones ruidosas, y postu-
1'118 poco decentes, casi se puede estar seguro de que hao con­
traído hábitos deplorables. 

Desde entonces es preciso observarlos sin cesar, y hacerles 
ver por una vigilancia activa, que se les ha descubierto. Aun se 
les puede decir sencillamente y sin intimidarlos, que se ha no­
tado su tendencia á hacerse desgraciados por nocivas pasiones; 
que es de más importancia de lo que puede imaginarse, y que 
se les quiere instruir acerca de esto. En la mayor parte de 1os 
casos, una confesión muda será su resultado, y la misma ins­
trucción podrá dar sus frutos. Cuanto más tranquilamente se 
hable al niño y con más gravedad al mismo tiempo, se le 
encontrará más blando y más sincero. Comúnmente no será 
menester multiplicar las reprensiones; la falta, tanto depende de 
ignorancia y de debilidad de la naturaleza, como de mala vo­
luntad. Pero una vez sabida y bien descubierta la falta, es pre­
ci&o hacer ver cuánto más grave será en adelante; es preciso 
pintar con los más vivos colores los funestos efectos del vicio, 
y nitar alguno de aquellos sorprendentes ejemplos de embrute­
cimienlo moral y de muertes prematuras, que desgraciadamen­
te son tan frecuentes; en fin, el desprecio á que se expone el cul­
pable, el temor de que mil sig-oos exteriores declaren su vicio se­
crelo, no dejarán de produmr en el saludable efeclo. Al mismo 
tiempo se podrá obrar sobre la naturaleza fislca con un ali­
mento parco, una cama dura, hora fija de levantarse, grandes 
paseos, buenos siempre además para los otros alumnos, y re­
petidos todos los dias de vacación, sin temor de las fatigas cor­
porales. 

Añadamos á estos medios el más eficaz de todos para la edu­
cación moral, el único capaz, las más veces, de destruir un mal 
hábilo inventerado ya, y es el pensar en Dios y en las penas 
que reserva al vicio, el mantener constantemente la idea de 
qne nada se escapa á sus miradas, y que en el lugar más se­
crelo y más obscuro, el culpable, aunque esté lejos de la presen­
cia de los hombres está siempre en presencia de Dl118. No es 
posible lisonjearse de vencer sin el auxilio de la religión, el más 
poderoeo de todos los hábitos. 
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§ IV. 

Cuitar& de la coDCieada moral. 

Los sentimientos morales deque hemos hablado en el párra• 
fo anterior, dan fuerzas y preparan al hombre para vencer 111:9 
pasiones ejecutar lo que se reconoce como bueno, Y de consi­
guiente practicar la virtud; la satisfacción ó la pe!!& que ~xKe­
rimentamos de obrar en un sentido ó en el contra;10, nos m u­
ce fuertemente á ejecutar lo que es bueno y ev1~r lo que es 
malo Esto sin embar¡,¡-o, no basta para la morahdad; es me­
nerte'r que' estemos lnt1mamente persuadidos d~ que es para 
nosotros una obligación imprescindible el obrar b1en1 cuia per­
suasión sólo se adquiere con el desarrollo de la conC1enc1a. 

Aunque la conciencia moral sea innata en el h_ombre, n~ se 
desenvuelve sino gradualmente y según las c1rcuntanmas. 
Las costumbres de algunos paises donde no han penetrado las 
luces del Evangelio nos ofrecen una prueba palpable y material 
de esta verdad. El precepto sublime de hacer bien por mal, \º 
mismo que algunos otros, pasan por uu absurdo para U1! sa • 
vaje que no lo considerará nunca como un deber nec~s9:no, al 
que ~o puede contravenirse sin experimentar remord1m1en~s, 
hasta tanto que se haya ilustrado suficientemente su cono1en­
cia. El desarrollo, pues, de esta facultad m?ral es de 103 prime­
ros y más importantes deberes de la educamón. 

Varios son los medios de que puede valer,re_ el ma~t!'ll_desde 
que los niños entran en la escuela para ejermtar y dm,1!'1r esta 
facultad y de entre ellos expondremos los que acoose¡a el ba­
rón De-Gerando, con cuya doctrina estamos muy conformes: 

•La edad en que se presentan los niños en 1~ escuelas es la 
más á propósito para dar principio á esta educación. Nun~a tra­
bajarán demasiado los maestros á fin de penetrar á sus d1clpu­
los del amor á la virtud y el horror al vicio y á fin de grabar en 
su corazón con caracteres indelebles la ley del deber. Las re• 
glas abstractas de la moral, y el encomendar los preceptos II la 
memoria no son suficicientes para hacer comprender, amar Y 
respetar 1'a virtud· es menester que el niño sepa reconcentrarse 
eu si mismo para'descubrir la ley del deber, impresa en el fon­
do de su alma. Conviene, pues, ayudarle á leer en_ este libro In­
terior preparándole con la calma del corazó~ á mterrogar su 
conci~ncia, y darle asimismo nociones del bien Y del m9:l por 
medio de ejemplos claros y sencillos, tomados ~e las acciones 
de que ea testigo y cuyos motivos y consecuencias pueda apre­
ciar. Cuando vea' que· las acciones ~on buenas las aprobará, Y al 
contrario cuando sean !Dalas, elogiando ó c~naurando á sus ~u­
tores. Convendrá también presentarle por e¡_emplos sus propias 
acciones dándole tiempo para que pueda ¡u~garlas á sangre 
fria, y e;timulándole á la sinceridad y á constituirse en su pro-
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pio juez. Su misma inocencia le ayudará á ilustrarse, aplau­
diéndose ó censurándose á sí mismo de haber obrado como lo 
ha hecho. Acaso sienta las faltas que ha cometido y no las con­
fiese sin vergüenza; pero la alegría de haber obrado bien se 
irradiará en su frente y se manifestará sin resena. 

•A veces se logrará desarrollar en el niño los acentos de su 
conciencia por medio de explicaciones individuales, con tal que 
se consiga penetrar en su corazón, establecer con él un comer­
cio íntimo, y por consio-uiente ganar su confianza. La reunión 
de varios disc1pulos inifuye asimismo notablemente para que la 
imagen de una bella acción cause impresiones profundas por 
efecto de las simpatías, pues que la voz de la conciencia se deja 
oir tanto mejor cuanto que encuentra un eco unánime en todos 
los corazones. Los libros de lecturas escogidas que presenten 
cuadros y narracíones interesantes, despiertan también el sen­
timiento de. los deberes, sobre todo cuando van acompañadas 
de sencillas reflexiones y prudentes consejos. 

•En las escuelas primarías, de algún tiempo á esta parte, se 
ha establecido una especie de jurados compuestos de alumnos 
que fallan sobre las faltas de sus mismos compañeros: esta ins­
titución, empleada con tino y prudencia, proporciona un medio 
eficaz de hacer reflexionar á los niños acerca de la moralidad 
de las acciones, obligándoles á consultar el testimonio intimo 
de la conciencia. Prueba es de que ésta les dicta las reglas del 
bien y del mal, cuando la examinan con sinceridad, el que los 
fallos son por lo común altamente equitativos. · 

•Por la misma razón produce excelentes frutos la costumbre 
más antigua y general de premiar la ínstrucción y buena con­
ducta á juicio de los mismos alumnos; que de esta manera, no 
concretándose á apreciar una acción especial y determinada, 
síno la conducta seguida durante un año, se acostumbran los 
niños desde muy pronto á juzgar del mérito y el carácter mo­
ral de varias acciones, lo que es una gran ventaja, aunque los 
juícios no sean tan precisos y distintos como cuando versan 
acerca de una sola accíón. Generalmente los maestros señalan 
á los niños sus defectos más bien que sus buenas cualidades, y 
prodigándoles censuras por las faltas, porque naturalmente lla­
man la atención, no siempre les conceden los elogios merecí· 
dos cuando obran bien, porque la satisfacción misma que pro­
duce este modo de obrar deja pasar inadvertidas las auciones, 
costumbre que es muy perjudicial á la educación. Los maestros 
deben hacer precisamente lo contrario, presentando á los niños 
imágenes del bien, y no de las faltas, porque cuando se presen­
ta á su vista un cuadro fiel de la virtud, naturalmente les pare­
ce amable y la siguen sin violencia; mientras que cuando se fa. 
miliarizan con el ejemplo de las faltas, llegan á persuadirse que 
son comunes y ordinarias, y pierde su fuerza el sentimiento de 
borrar que ínspira el vicio, á causa de excitarse con frecuencia. 

, Si fuese posible desplegar á vista de los niños toda la be­
lleza de la virtud, pintándola con sus más puros encantos. sus 
inocentes almas se identificarían con ella, saludarían su ima-
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en é invocarían sus beneficios. Asi se prevendría á los discl­
gul¿s contra el mal, lo que vale mucho más que _cursi: sus efec­
fos y se aficionarian al bien, porque les proporc1onar1a el C!,lm• 

li~iento de sus deseos y el verdadero destino que les senala 
Fa Providencia, El carácter esencial del deber consiste en ser 
una ley inmutable que obliga al hombre y que promulga su 
conciencia. El deber se presenta á nuestra alma con todo el 
imperio de la autoridad moral; nos hace resp~tar sus precep!os 
y nos impone necesaria obediencia. Es premso que los mnos 
reconozcan todo el poder de _esta au1oridad, gua1;dánd~nos 
bien de sustituirla con la autoridad arb1trar1a de la v10lenc_1~ Y 
de la fuerza. Es menester fomentar en el cora~ón de los Dinos 
la disposición saludable al respeto de la autor1d~d, fu1;1r)andola 
en la convicción, sin mezcla alguna de temor DI ~~rv1hsmo. 

»Es sumamente peligroso recomendará los DI!'!ºª el _cum­
plimiento de sus deberes, manifestandoles que as1 ?onv1ene á 
sus intereses, porque á más de que estos razona.mientas son 
demasiado sutiles para ellos, se ctes~aturahza la idea esencial 
del deber, que es independiente del mterés. part1cul~r y s~pe­
rior á todos los íntereses. También es equ_1vocado ~m1tar,e á 
presentar la ley del deber como basada baJo la sanc)Ól! de las 
penas y recompensas, porque se desnaturaliza as1m1smo la 
idea esencial del bien y del mal, haciendo creer qu_e una cosa 
e., mala porque se castiga, y buena porque se premia; cuando, 
por el contrario, debe hacerse conocer que el mal merece por si 
mismo el castigo, y el bien la recom~ensa: nada ~Itera '1?ás la 
moralidad y el carácter en su prmc1p10 que atnbmr una mten-
ción venal al cumplimiento del deber. . . 

»En vano sería querer ocultar que se ha deb1htado gene_ral­
mente el poder de la autoridad, y que_ los hábitos de obedien­
cia y respeto se han relajado en la sociedad hu~_ana. La caus_a 
de esto, sin duda alguna, depende de la deb1hdad del sen_t1-
miento moral, de donde proceden las fun~stas consecuenmas 
contra el buen orden y las costumbres ~úbhcas. Por_ una e:xtra­
ña confusión de ídeas, se cree que.la mdependenma de ideas 
consiste en emanciparse de la autoridad; que la hbertad exclu­
ye el respeto y que la obediencia es una esclavitud. Deber es 
de los maest~os combatir en su origen estos errores que co­
rrompen el ·carácter, turban las relaci?nes sociales y destruyen 
el orden público y la base de l_a propiedad común. Deben en­
señará los niños que no es posible la ex1stenc1_a de los derechos 
sino en virtud de la ley moral, y de cons1gu1ente, que los de­
rechos suponen los deberes;, que Ja ,·erda_dera fuerza del ~om­
bre consiste en la fidelidad a su conc1enc1a, su verdadera mde­
pendencia en el triunfo sobre las pasiones, su verdadera gran­
deza en el privilegio de regirse por las leyes eternas de.lamo­
ral, y que la esclavitud y la vergüenza se hallan en el crimen y 
en el vicio. 

>El respeto /¡ la autoridad legitima ~n~lteP.e al hombr~ en 
lugar de humillarle, porque este sentimiento ~e moralidad 
constituye su dignidad verdadera. El respeto extiende la paz 




